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La historia de la Humanidad es la historia de los des-
plazamientos, de los viajes. Ningún pueblo ha ocupa-

do desde el principio el territorio en el que hoy se asienta
y donde ha colocado sus fronteras. Ninguna gran cultura es
producto de una evolución exclusivamente interna. Por el
contrario, la historia de la civilización es la del contacto
entre unos pueblos y otros. Los avances tecnológicos y
sociales se deben, fundamentalmente, a la incorporación
de elementos externos con los que se entra en contacto
gracias a un viaje. Es imposible imaginar el devenir de la
Humanidad si las sociedades no hubieran enviado a sus
marinos y exploradores a tomar contacto con otras cultu-
ras, bien para comerciar con ellas, bien para conquistarlas
e incorporar aquellos elementos nuevos que ayudaban a
mejorar su calidad de vida, bien por humana curiosidad y
deseo de conocimiento.

El propósito de las páginas que siguen es presentar
algunos derroteros de la Historia de la Humanidad como
consecuencia de los contactos entre culturas facilitados
por los grandes viajeros: exploradores, comerciantes, cientí-
ficos, guerreros, visionarios o, con mucha frecuencia, todo
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terrestres de los que oían hablar en los territorios de Tierra
Santa ganados por las armas a los musulmanes en las
Cruzadas. De ese empeño por salvar la barrera musulma-
na y comerciar con el otro confín del mundo conocido no
hay cronista más representativo y exitoso que el veneciano
Marco Polo.

A él le tocó despertar la imaginación y la codicia de
generaciones de marinos que, como Colón, buscaron rutas
para llegar a Asia. Antes de que el genovés descubriera
involuntariamente América, los portugueses habían logra-
do el hito de alcanzar la India rodeando a África para bur-
lar el tapón islámico rodeándolo por mar. Vasco de Gama
fue el responsable de esa hazaña, que orientó el expansio-
nismo portugués por derroteros que dejaron a Castilla las
manos libres para avanzar hacia el Oeste en busca del Este.

Nadie, sin embargo, como el citado Colón, encarna
tanto el espíritu viajero y el éxito, pues a él le tocó descu-
brir un continente cuya colonización, para bien y para mal,
transformó completamente el mundo, su percepción, el
desigual reparto de la riqueza en el Globo y la interna-
cionalización definitiva e imparable de la Historia con
mayúscula. No en balde, el almirante está considerado por
muchos como el hombre más decisivo de la historia de la
Humanidad, no tanto por su carácter —pues era ambicio-
so y despiadado—, como por las consecuencias de su
hallazgo, que él fue incapaz de comprender del todo antes
de su muerte.

Poco después que él, un portugués, Magallanes, y un
español, Elcano, capitanearon la primera expedición que
daba la vuelta al mundo. El mapa plano de la Antigüedad,
el mundo de Heródoto, con un centro geográfico y una
periferia misteriosa y dramática, se curvaba y se convertía
en esfera. En un mundo esférico no hay centro, los márgenes
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a la vez. Aunque la meta es ambiciosa no se presentan lis-
tados exhaustivos de todos los aventureros que se echaron
el petate al hombro y se lanzaron a la conquista y descu-
brimiento de nuevos mundos, sino tan sólo de aquéllos
que fueron los más afortunados, brillantes o representativos
de su época.

De los griegos, pueblo viajero, y culto, por excelencia,
ninguno más significativo que Heródoto, un intelectual de
la costa jonia que recorrió casi todo el mundo conocido y
dejó un fresco imprescindible para conocer el escenario
clásico en su monumental y enciclopédica Historia, redac-
tada en el siglo V a.C. 

Los romanos ampliaron su espacio geográfico unifican-
do todos los pueblos ribereños del Mediterráneo bajo su
órbita y añadiéndoles la Galia (Francia) y parte de Gran
Bretaña, pero su Imperio no rebasó demasiado los límites
ya conocidos de antemano y cuando colapsó, en el siglo IV
de la era cristiana, los márgenes de su mapamundi no iban
mucho más lejos del entrevisto por los griegos.

La expansión del Islam a partir del siglo VII, que unificó
política y espiritualmente la ribera sur del Mediterráneo y lo
que ahora conocemos como Oriente Medio, dejó en manos
de los musulmanes el espacio entre Europa y Extremo
Oriente. Dueños de las rutas entre ambos mundos, los gran-
des viajeros de la Edad Media fueron árabes. Ninguno como
el tangerino Ibn Battuta viajó tanto y ninguno dejó una obra
de la magnitud de su rihla (relato de viaje), en la que expo-
ne la relación de sus desplazamientos por todo el mundo
musulmán, en cuyo recorrido entretejió la historia de su
vida y retrató un momento de gran esplendor de la cultura
islámica.

Los cristianos, entretanto, se esforzaban en llegar a
China para acceder a sus legendarias riquezas por caminos
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más importante de lo que reconocen los manuales y la
mayoría de las síntesis eurocéntricas de Historia.

Otros viajeros del XVIII —el británico capitán Cook, el
francés Bougainville— acabaron de peinar el Pacífico cul-
minando la exploración de Australia y encontrando islas y
archipiélagos cuyos pacíficos habitantes contribuyeron a
forjar el mito del buen salvaje que tanto influyó en los filó-
sofos de la Ilustración.

En 1831, un buque, el Beagle, partía de Plymouth con
un pasajero excepcional a bordo, un joven de 22 años lla-
mado Charles Darwin. En los siguientes cinco años, el bió-
logo observaría la naturaleza con ojos nuevos y, a base de
comparar las variaciones formales en individuos de las
mismas especies, llegaría a la decisiva formulación de la
teoría de la evolución, que no sólo conmocionó al mundo
de las ciencias naturales, sino a la mismísima base de las
creencias espirituales. Porque la teoría de la evolución
puso en tela de juicio las interpretaciones literales de la
Biblia, que se revelaron obsoletas. Un viaje devenía así
herramienta trascendental para la propia concepción del
hecho mismo de la vida.

El África de la que procedía Equiano dejó también de
ser un mapa mudo en el siglo XIX. Acabada la trata de
negros, que había paralizado el desarrollo del continente
al Sur del Sáhara, las potencias europeas decidieron, en un
sonrojante alarde de cinismo, ocupar la región para acabar
con la esclavitud y llevar a sus oscuros habitantes las luces
de la cristiandad. Descubierto y generalizado el uso de la
quinina para combatir la malaria, que había sido el arma
biológica de África frente a los invasores, los europeos se
lanzaron a explorar el interior del continente en una carre-
ra que tuvo tanto de deportiva y elitista como de imperia-
lista. De todos los grandes exploradores de África, dos
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se tocan, los monstruos desaparecen de las esquinas del
papel, los blancos se cubren de letras y de lugares conoci-
dos. La Historia se globalizaba por excelencia. Un viajero
de la expedición, Pigafetta, escribió de aquel periplo un
dramático y bello relato.

Hay una excepción en la norma anterior. Un gran espa-
cio permaneció aún durante muchos siglos en blanco, Áfri-
ca. Sin embargo, por paradójico que resulte, los hombres y
mujeres más viajeros de los siglos XVI al XIX, ambos inclui-
dos, fueron los africanos. Más de veinte millones de ellos,
según los cálculos más optimistas, salieron encadenados
de sus hogares para no regresar jamás y cruzaron el
Atlántico para ser la mano de obra de las minas y las plan-
taciones en el Nuevo Mundo. Ni uno de cada cien mil
logró dejar el testimonio de sus experiencias y la escasa
literatura autobiográfica de esclavos negros estuvo casi
siempre dictada por la voz de un blanco, que cuidaba de
la corrección política del contenido de la denuncia.

Pero hubo un africano excepcional, por su personali-
dad, por su genio, por su inteligencia y por su suerte. Fue
Olaudah Equiano, un esclavo que tras mil peripecias logró
comprar su libertad; se embarcó como marino libremente
contratado; escribió la historia de sus viajes, que era la
misma que la de su vida, y fue uno de los líderes del movi-
miento abolicionista en el siglo XVIII. También conocido
como Gustavus Vassa, el esclavo negro que conoció las
costas de África, las plantaciones de las Antillas, el Sur de
Estados Unidos, los icebergs de Groenlandia, la Costa
Azul, el carnaval de Oporto y los minaretes de Esmirna
antes de hacerse modestamente rico, famoso y respetado
en los salones de Londres, es la voz de esos veinte millo-
nes de africanos sin voz. Su viaje, que le llevó de las cade-
nas a la primera fila de la lucha por la libertad, es mucho
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La antigua Grecia es la cuna de la civilización occi-
dental. Debemos a los griegos conceptos trascen-

dentales como la filosofía, la oratoria, la política, la
democracia y un canon de belleza que no ha perdido
vigencia. Ellos fueron los creadores de la cultura urbana,
inventores del teatro y sus géneros incombustibles, como
la comedia y la tragedia. Su impronta y sus pautas marca-
ron el mundo de forma definitiva y somos sus eternos
deudores. No se debe restar importancia al lado genial de
la personalidad del mundo griego pero, sin duda, en su
descomunal aportación a la historia de la civilización,
influyó decisivamente el espacio físico que los pueblos
de habla griega ocuparon, y su carácter viajero.

Los griegos florecieron en una encrucijada cultural en
la que confluían influencias procedentes de Egipto, de
Mesopotamia, de las colonias fenicias del Mediterráneo y
de los contactos de sus naves con los pueblos bárbaros que
moraban al Norte, más allá de los confines. Establecidos en
una costa recortada y caprichosa, siempre cerca del mar, y
sobre centenares de islas, sus navíos llevaron a los griegos
a entrar en contacto con otras culturas cuyas creencias,
valores y sistemas políticos eran muy diferentes.
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sobresalen de forma excepcional: el misionero Livingstone
y el mercenario Stanley. Pero es el segundo el que mejor
encarna al colonizador brutal del momento. Fue un explo-
rador por encargo, que labró un inmenso predio al rey
belga Leopoldo II, el Estado libre del Congo, donde se vivió
una de las páginas más vergonzosas de la colonización
europea de África negra.

Con Stanley se cierra el ciclo de grandes viajeros cuyas
hazañas cambiaron sin lugar a dudas el mundo, no siem-
pre para bien. Estos son los hombres que protagonizan las
páginas que siguen. Entre los grandes viajeros hubo tam-
bién mujeres, pero en menor cantidad y con una mentali-
dad distinta, menos depredadora y más tolerante. Ellas
merecen un libro aparte.
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tirano local que le acabaron empujando al exilio. Su tem-
prana lucha política se reflejó en su obra, tanto en su deseo
de conocer como en su defensa política de la democracia,
el sistema ideal de gobierno de la polis, una institución que
también vivió su edad de oro en ese momento y que es la
cuna del concepto moderno de la civilización; de la ciu-
dad como espacio de encuentro; de la asamblea como
depositaria de la legitimidad de las leyes; y del diálogo, el
debate y la razón como instrumentos para convencer en
lugar de cómo armas para vencer.

Se saben pocos detalles de su vida. Desconocemos la
fecha exacta de su nacimiento y la de su muere. No se sabe
siquiera dónde acabó sus días, aunque se cree que pudo ser
en una colonia griega de Sicilia. Su obra sin embargo, es una
referencia clave de la cultura universal. Heródoto fue autor
de la Historia, “investigación” en griego, un monumental tra-
bajo en nueve libros, en los que describió los conocimien-
tos que los griegos tenían del mundo y los acontecimientos
pasados que ayudaban a comprender su presente. 

La obra de Heródoto es paradigma de la curiosidad y
su manera de trabajar, exponiendo lo que ha visto perso-
nalmente y diferenciándolo de lo que le han contado, le ha
hecho pasar a la posteridad como padre de la Historia, pero
también del periodismo y como autor del mejor relato de
viajes de la Antigüedad, aunque no fuera el único.

No da detalles personales, ni de su vida privada fami-
liar, ni de cómo y con quién viajaba, ni precisa fechas de
sus desplazamientos, pero se movería probablemente con
grupos de comerciantes griegos que se desplazaban por el
mundo conocido. No sólo recorrió las costas de su Jonia
natal, en la parte griega de Asia Menor, sino el Mar Negro,
las islas de Egeo, la ciudad de Tiro, Mesopotamia —al
menos hasta Babilonia—, Egipto y la ciudad de Cirene en

15

Esa exposición prolongada a otros mundos introdujo la
semilla que definió la cultura griega y que constituye su
mayor legado: la cultura de la duda. Frente a pueblos ais-
lados, como los egipcios —cultura extática por excelencia,
encerrada entre el desierto y el mar y asida a las angostas
riberas del Nilo—, que permanecieron mirándose el
ombligo durante milenios, los griegos sacaron partido de
su roce constante con el otro. Partido y una conclusión: que
quizás sus creencias pudieran estar erradas. ¿Qué es la filo-
sofía, que nació en la ciudad jonia de Mileto en el siglo VI

a.C., sino la puesta en cuestión del mito, del relato religio-
so que explica el mundo de forma mágica, atribuyéndolo
a la voluntad de los dioses? Al apuntar a otras explicacio-
nes distintas para comprender el mundo que las difundidas
por los sacerdotes, al cuestionar el mito y al dudar de las
apariencias, al apelar a la razón, los griegos estaban sem-
brando la semilla del progreso. Y no hubieran podido plan-
tar esa semilla si no hubieran entrado en contacto con sis-
temas de valores alternativos.

La vocación viajera; su espacio geográfico, en un cruce
de caminos entre el Imperio persa en Oriente, el mundo
egipcio en el Sur y las oportunidades que ofrecía la expan-
sión hacia Occidente son algunas de las explicaciones del
éxito de la fórmula griega. Pues bien, quien mejor plasmó
por escrito ese relativismo cultural, que resulta ser intelec-
tualmente dinamizador, frente a las culturas estáticas y
autocomplacientes, como la egipcia, fue Heródoto, el más
exitoso viajero griego de toda la Antigüedad.

Nació en la ciudad de Halicarnaso, la actual Bodrum
en Turquía, y su vida trascurrió a lo largo del siglo V a.C.
del gran siglo de Pericles y del esplendor ateniense.
Halicarnaso era una colonia doria en Asia Menor y, en su
juventud, Heródoto participó en luchas políticas contra el
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destrucción de Nínive se convirtió en la capital del país,
fue Babilonia”, escribió.

Pero fue Egipto el espacio que más le asombró y al que
más páginas dedicó en su trabajo. Fue Heródoto quien
definió a Egipto, que ocupa el libro segundo de su obra,
como “don del Nilo”, una definición que sigue siendo
lugar común en la actualidad y que da medida de la impor-
tancia de la crecida del gran río para regular el ritmo de
vida del país.

El mundo egipcio le fascinó sobremanera por su exotis-
mo y su milenaria antigüedad, que empequeñece a los grie-
gos. “Los egipcios dicen de sí mismos que ellos fueron los
que empezaron a aplicar nombres a los doce dioses y que
los griegos los tomaron de ellos. Fueron ellos los primeros
que dedicaron imágenes, altares y templos a los dioses y
también los primeros que grabaron figuras de seres vivien-
tes en la piedra”. En cierto sentido, podemos considerar a
Heródoto como autor también de la primera guía turística
de Egipto. “Los más religiosos de todos los hombres”, en sus
palabras, le deslumbraron por sus costumbres funerarias,
por sus creencias religiosas, por los monumentos que eri-
gieron, como las Pirámides o los colosos y por su fauna.
Dedica muchas páginas a describir a los hipopótamos, los
cocodrilos, los ibis y otros animales extraños. Incluso a los
que no ha visto, como el ave fénix: “Yo la he visto solamen-
te en pinturas, pues acude a ellos muy de tarde en tarde,
sólo cada quinientos años, según dicen los de Heliópolis…”
“Según”, esa es la palabra que le sirve para distanciarse de
aquello que no ha visto, sino que le han contado. 

Lo que sí vio personalmente fueron las distintas formas
de embalsamar los cadáveres. Las describe con certera pre-
cisión, con una frescura increíble, cuando relata cómo los
embalsamadores tienen comercios donde muestran modelos
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el norte de Libia, sin excluir las colonias griegas en el sur
de Italia y Sicilia. Como todos los viajeros, no estaba fami-
liarizado con la mayor parte de las lenguas de los extranje-
ros y dependía de intérpretes locales, a lo que se deben
muchas de las inexactitudes que se detectan en su obra. 

Es el gran cronista de la Antigüedad, aunque curiosa-
mente ignorara o descartara algunos datos geográficos
que los fenicios conocían con mucha anterioridad, como
las islas Británicas —a las que los fenicios bautizaron
como del estaño—, o del propio océano Atlántico, de
cuya existencia duda. En otros casos, sin embargo, apor-
ta datos que nadie había certificado hasta él, como que el
Caspio era un mar cerrado cuyas medidas da con bastan-
te aproximación.

Con todos los datos de que disponía, llenó el mapa
conocido, pero no pudo superar las dificultades materiales
de su tiempo para tener una idea global del conjunto y en
su geografía mental coexisten los hechos con los mitos, lo
visto con lo supuesto. No se desprende de una visión del
mundo como un espacio con tres círculos o niveles: un cen-
tro ordenado donde se desarrolla la civilización, el espacio
poblado por los griegos; una periferia bárbara, que quiere
comprender y asimilar y por la que muestra admiración, y
una frontera final exterior, donde todo era posible, hollada
por seres mitológicos, situaciones meteorológicas extremas
y riquezas deseables, pero casi imposibles de alcanzar. 

Los nueves volúmenes de su Historia dedican espacio
a todos los lugares visitados por él. Lo hacen en función
de lo sorprendido e interesado que se muestra ante cada
uno de ellos. La mítica ciudad de Babilonia le fascina y
deja de ella una descripción muy acertada: “En Asia hay
muchas ciudades realmente grandes, pero la más digna de
mención, también la más poderosa, que después de la
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investigación para comprendernos a nosotros mismos, a
través de las diferencias que mantenemos con otros, y de
ampliar miras. El viaje es un arma contra la intransigencia y
un tributo a la tolerancia. Ello hace de Heródoto un brillan-
te exponente del mundo clásico y convierte a su obra en un
hito, pues el suyo es el primer texto que muestra el valor del
viaje como herramienta de reflexión social y, por lo tanto,
instrumento para modelar voluntariamente la Historia.

Ese empeño participativo, ese intento de escribir para
transformar la realidad, es el arranque confeso de su traba-
jo. Éstas son las primeras líneas de su Historia: “En lo que
sigue, Heródoto de Halicarnaso expone el resultado de sus
investigaciones para evitar que, con el tiempo, caiga en el
olvido lo ocurrido entre los hombres…” 

No fue el único viajero griego que dejó testimonio
escrito de sus desplazamientos, no fue el único viajero
griego que hizo lo que podemos llamar simplificadamente
literatura de viaje, como hemos señalado. Unos lo habían
hecho antes que él, Escílax de Carianda recorrió las costas
del Índico y Aristeas de Proconeso se había asomado a las
brumas del Norte. Otros lo hicieron después, como el mar-
sellés Piteas, que circunnavegó las islas británicas, llegó a
la mítica Tule, probablemente en la actual Noruega, y bor-
deó las costas de Germania.

Pero en lo esencial, con el añadido del Mediterráneo
occidental, el mundo de Heródoto, el mundo ribereño del
mare nostrum, como lo bautizarían los romanos, es el
escenario en que se va a dilucidar la historia de Occidente
durante los siglos siguientes, cuyo gran protagonista políti-
co es el Imperio romano.

No fueron los romanos grandes exploradores, aunque sí
muy viajeros. Pero no hay entre ellos un Heródoto. Su mundo
consolidó un espacio unificado políticamente entorno al
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de madera —algo así como los modernos maniquíes— que
les sirven para explicar a los clientes, los deudos del recién
finado, los modelos de embalsamamiento y los costes de
cada sistema. Los más seguros y duraderos, con más garan-
tía de eternidad, los más caros, como en cualquier oficio.

Con su recurso al “según” o al “me han contado”,
Heródoto distingue entre lo visto —los animales, los monu-
mentos, las costumbres— y lo oído —la Historia, el mito— en
un ejercicio de honestidad y rigor intelectual ejemplares.
Así, la descripción de Egipto se divide en dos parte y cuando
aborda la segunda, advierte: “Hasta aquí he tratado de mi
visión personal, de mi parecer y de lo que resulta de mis
investigaciones; a partir de ahora expondré la historia de
Egipto tal como la he oído.”

En el otro confín, los escitas, los pueblos que se extien-
den al Norte y Este del mar Negro, hacia las llanuras de
Asia, despiertan su imaginación y curiosidad casi con la
misma intensidad que los egipcios. Pero estos pueblos más
atrasados cultural y tecnológicamente no tienen grandes
monumentos ni ciudades dignas de tal nombre. Lo que le
atrae de ellos son sus costumbres. Sobre todo, las relacio-
nadas con la muerte y los hábitos sexuales.

Heródoto conoció también Libia, al menos la ciudad
costera de Cirene, pero no viajó hacia el Sur y su descrip-
ción del mundo que ocultaban las ardientes arenas es “de
oídas” y se limita a enumerar oasis mal localizados.

La principal lección de Heródoto no es, sin embargo, la
precisión geográfica, sino su apertura de mente. A base de
comparar los valores de unos y otros pueblos visitados, las
dispares creencias de las culturas que pueblan el mundo
conocido, llega a una actitud relativista, y por tanto toleran-
te y no excluyente. El viaje, en sus manos, es un instrumen-
to de conocimiento, de perfeccionamiento interior, de
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Mediterráneo, cuyo límite al Norte fueron los ríos Rhin y
Danubio y los bosques de Germania; al Oeste, el Atlántico,
infranqueable para la navegación de la época; al Sur, el
desierto del Sáhara, que aislaba la franja colonizada y
romanizada del África negra; al Este, los partos en
Mesopotamia y Persia, les taponaban el paso a la India y
China, aunque hubo relaciones comerciales con el Decán,
como atestiguan las monedas romanas halladas allí y aún
cabe la posibilidad de que marinos romanos llegaran a
China, si se han de creer crónicas chinas que mencionan
la llegada de emisarios del emperador An-Tun, que algunos
historiadores sostienen que se trataba de Antonino.

Pero en lo esencial, con las salvedades hechas, el
mundo de Heródoto es el escenario geográfico que se
mantiene conocido sin ampliaciones significativas hasta el
fin del Imperio romano, casi mil años después. Cuando los
bárbaros desbordaron el limes, la frontera romana, y se
adueñaron del Imperio, la representación del mundo
seguía siendo básicamente la misma: un centro ordenado
en torno al Mediterráneo, un segundo círculo habitado por
pueblos bárbaros y una periferia salvaje, extrema, temible
y poblada de seres fantásticos y monstruosos.

Hasta que, en la Baja Edad Media, algunos viajeros cris-
tianos lograron llegar a China atravesando el corazón de
Asia, los europeos tendrían poco que añadir a esta imagen.
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Para leer más:
• Heródoto: Historia (edición de Manuel Balasch), Cátedra, Madrid, 1999.
• F. Javier Gómez Espelosín: El descubrimiento del mundo. Geografía y
viajeros en la antigua Grecia, Madrid, Akal, 2000.
• R. Kapuscinski: Viajes con Heródoto, Barcelona, Anagrama, 2006.
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